La Iglesia de Roma 

Se ha dicho ya que el episcopado monárquico se distin- 
gue claramente a través de las cartas de San Ignacio de 
Antioquía, pero aun se nota en dichas epístolas que la 
jurisdicción del obispo se reducía a su iglesia. Con "el 
correr de los años, los obispos de las ciudades más gran- 
des empezaban a ejercer autoridad sobre los obispos de 
sus distritos"; no obstante, durante los siglos segun - 
do, tercero y la primera mitad del siglo cuarto cuando Hu- 
sebio de Cesarea escribió su famosa historia... a que ya 
se ha hecho referencia, se observa que el ambiente gene- 
ral entre las iglesias era de compañerismo cristiano, an- 
tes que de subordinación jerárquica. Se ha mencionado (vé- 
ase pág. 26) que la Iglesia de Jerusalén, "las tres gran- 
des metrópolis de Roma, Antioquía, Alejandría y las Igle- 
sias de Cartago y Efeso, gozaban, sin embargo, de cierta 
independencia"; y no fue sino hasta el año 341 cuando "el 
Concilio de Antioquía mandó que en cada provincia el obis- 
po de la ciudad pricipal o metrópoli, tuviera superiori- 
dad sobre los otros obispos de a Ri y que éstos 
no hicieran nada extraordinario sin En , desde luego, se 
entiende que ya con un carícter autoritativo. Empero, aun 
así, los obispos metropolitanos siguieron siendo interde- 
pendientes. 
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Como es 18gico suponerlo, desde el principio, la l- 
glesia de Roma estaría "ocupando una posición prominen- 
te en el total compañerismo cristiano. Esto era de espe- 
rarse. Estando en la capital y ciudad principal del Im- 
perio, si en algo fuera fuerte, naturalmente sería consi- 
derada con deferencia por una comunidad que Se hallaba 
principalemente dentro de aquel Imperio” Por otra parte, 
"aquella iglesia parece haber sido vigorosa antes de que 
Pablo, llegara allá£".2 Esto se deduce por el hecho de 
que "tan importante la consideraba Pablo, que cuando es- 
taba él esperando llegar a visitarla como hombre libre y 
no como preso, juzgó prudente anticipar a su visita una 


carta lo más cuidadosamente pensada y escritao? 


Discusión de los hechos y testimonios de la jerarquía de 
la Iglesia “omana 


En la Introducción de este trabajo se ha hecho alusión 
a ciertos hechos y testimonios de la historia que la Igle- 
sia Romana ha presentado como prueba para sostener la pri- 
macía católica, los cuales, dice, se. encuentran principal- 
mente en la epístola de San Clemente de Roma, las cartas de 
San Ignacio de Antioquía, los escritos de San lreneo de Iyón 
y los de San Cipriano de Cartago» 
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la Epístola de San Clemente de Roma a los Corin= 


tios+.- Los historiadores del romanismo han señalado con 
alguna insistencia la primera Epístola de San elemente 

de Roma a los Corintios como una prueba de la superio- 
ridad de los obispos romanos sobre los obispos de otras 
iglesias. Y el énfasis que hacen sobre este hecho es mu- 
cho mayor por razón de que el tiempo en que dicha carta 
fue escrita vivía el apóstol San Juan.” Sin embargo, pa- 
rece que el argumento planteado de esa manera se debili- 
ta un tanto; porque es apenas concebible que ya en ese 
tiempo un obispo romano tuviera más autoridad sobre las 
iglesias que el "discípulo amado", quien al escribir a 
una iglesia en la que uno de sus líderes era bastante in- 
transigente, se limita a decir: "Yo he escrito a la igle- 
sia, pero Diótrefes, al cual le gusta tener el primer lu- 
gar entre ellos, no nos recibe" ( 3a. Jn. ve. 9). 

Sin mucho comentario puede decirse que en verdad las 
tradiciones más antiguas atribuyen la Epístola a Clemen- 
te de Roma, y tampoco se discute que no sea éste el mis- 
mo Clemente de que habla San Pablo en Filipenses 4:3; aun- 
que dicho documento es anónimo, dirigido por la congrega- 
ción de Roma a los hermanos de Corinto, si bien pudiera 
objetarse el hecho de que "el Clemente paulino está rela- 
cionado con los trabajos realizados en Filipos, mientras 
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la di del otro Clemente se había desarrollado.en Ro- 
ma". Existe también "la circunstancia de que la epís- 
tola clementina habría sido escrita más de medio siglo 
después de la epístola canónica a los "ilipenses, lo cual 
implicaría una edad inverosímil para su autorn?, 

No obstante, es falso que dicha Epístola tiene el ca- 
rácter de una reprensión autoritativa de parte de su au- 
tor a los corintios y mucho menos "llamándoles al orden 
y reprochándoles por haber desposeido injustamente a al- 
gunos sacerdotes"3; es más bien una invitación cordial 
y amorosa, una exhortación fraternal a dejar "las preo- 
cupaciones hueras e insensatas»”, y tener "fija la mira- 
da en sangre de Cristo, mucho más preciosa para su Padre - 
porque derramada por nuestra salvación, llevó la gracia 
del arrepentimiento a todo el mundo"?, 

La Epístola tiene, pues, un tono de exhortación amo- 
rosa, tan natural en las Sagradas Escrituras, como se ve 
en las cartas paulinas y la Epístola a los Hebreos. En 
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general se reduce a esto. Recordarles la obra de Cris- 
to y los apóstoles, para lá cual la Epístola dice tex- 


tualmente: 


) a E algunos, empero, no obedecieran a aquello que 
por Bl fue dicho por intermedio de nosotros, sepan que 
se RARBasa, a una transgresión y a un peligro no peque- 
ño. Mas nosotros seremos inocentes de este pecado, y 
oraremos con incesante petición y súplica que el núme- 
ro fijado de sus elegidos en todo el mundo Jo conser- 
ve íntegro el artífice de todas las cosas por Su di- 
lecto hijo Jesucristo por el que nos llamó de la ti- 
niebla a la luz, de la ignorancia al pleno conoci- 
miento de la gloria de su nombre, a esperar en su nom- 
bre principio de toda creación"l. 

Cabría agregar finalmente, que lo hecho por Clemente 
de Roma como obispo de la iglesia de aquella ciudad fue 
lo mismo que hicieron otros obispos en circunstancias se-- 
mejantes como consta en las cartas de Igmacio de Antioquía, 
la Epístola de Policarpo de Esmirna a los Filipenses, las 
epístolas de Dionisio .de Corinto, en una de las cuales 
exhorta a los atenienses a que vivan de acuerdo con los 


preceptos del Eamalia 
Las Epístolas de San Ignacio de Antioquía.- Se ha co- 


mentado ya bastante sobre el aporte de San Ignacio de An- 
tioquía como fuente histórica a través de sus epístolas; 

las cuales son uno de los mejores testimonios de la-inter- 
dependencia de las iglesias. Por medio de sus cartas se re- 
fiere a todas las iglesias con palabras elogiosas y de al- 
tura por la gracia que han recibido de Dios y del Señor Je- 


sucristo. A la Iglesia de los Efesios le dice que es "ben- 
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decida en la majestad y plenitud de Dios Padre, predesti- 
nada desde los siglos a ser por entero para la gloria, 
permanente, inmutable, unida, y escogida en verdadera 
pasión por voluntad del Padre y de Jesucristo nuestro 
Dios,? Cabría pensar qué diría el romanismo si hubiera 
dicho estas palabras a la Iglesia de Roma: "bendecida en 
la majestad y plenitud de Dios Padre, ...permanente, in- 
mutable ..." etc. A la de los Trallanos dice que es es- 
cogida y digna de Dios, que disfruta de paz en la carne 

y en el espíritu por la pasión de Jesucristo sn, A la 
de los Filadelfianos dice:..."agraciada misericordiosar 
mente y arraigada en-la concordia de Dios, alborozada in- 
quebrantablemente en la pasión de nuestro Señor Jesucris- 
to, confirmada en perfecta piedad por su resoresertón e 1 7 
A la de los Esmirnenses dice: +..."agraciada misericordio- 
samente en todo carisma, rica en fe y caridad, no despro- 
vista de gracia alguna, de agrado divino y -“cargadá. de: san- 
PT De modo que no es nada extraño que diga de la I- 
glesia Romana que es "misericordiosamente agraciada en la 
grandeza del Altísimo Padre y de Jesucristo, su Hijo Úúni- 
co, querida e iluminada por «voluntad del que quiere to- 
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do lo que existe, según la fe y el amor de Jesucristo, 


nuestro Dios; que preside en el lugar del territorio 
de los romanos ») digma de Dios, de decoro, de biena- 


venturanza, de elegio, de éxito y de santificación, a- 
dalid de la caridad", Es interesante que aquella igle- 
sia ( la de Roma ) parece que no tenía ni obispo, pues 
Ignacio no se refiere a él. Nótese, asimismo, que no hay 
ninguna palabra o frase que indique que el obispo rona- 
no tuviera primacía de jurisdicción sobre los otros 0- 
bispos; sólo"presidía en el lugar del territorio de los 
romanos" en la misma forma que el obispo de Efeso podría 
presidir en el lugar del territorio de los efesios o el 
obispo de Filadelfia presidir en el territorio de los fi- 
ladelfianos, etc. 

San Ireneo de Lyón ( 137- ca. 202 ).- Qué hay de ver- 
dad en la tan comentada frase de Treneo de que "toda i- 
glesia debía estar de acuerdo con la Iglesia Romana, pues: 
en ella seg ha conservado siempre la tradición apostóli- 
can?, Hay que decir en primer lugar, que la obra en que 
Ireneo dice esta frase ( Bontra las herejías) no tenía co- 
mo propósito sostener la primacía romana sino combatir la 
herejía gnóstica. Y si se toman literalmente' muchas de 
las palabras y frases que usa en su:argumento al refe- 


rirse a la Iglesia Romana, se encuentra que son falsas, 
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ya que esta iglesia no fue "la más grande;.la más. ana 
tigua, por todos conocida y fundada por los glorio- 
sos apóstoles Pedro y Pablon*, como se ha demostra- 
do ya ampliamente. 

De manera que Ireneo no trata de probar que la 
glesia Romana fuera superior a las otras iglesias. El 
patrólogo, Dr. Berthold “ltaner, refiriéndose a este 
hecho; dice: 

"Ireneo no pretende afirmar aquí, como se ve 
por todo el contexto, que las demás iglesias de- 
ben estar de acuerdo con la de Roma en materia de 
fe por un deber jurídico; quiere más bien sigfi- 
car que estableciendo la genuidad de la fe en y 
Iglesie de Roma se llega a conocer si la fe prac- 


ticada actualmente por las demás iglesias es tam- 
bién genuina".2 


De modo que"para demostrar la inconsistencia de las es- 
peculaciones gnósticas, puramente arbitrarias, bastaría, 
prosigue afirmando lIreneo, aducir la tradición de la fe, 
que existe en cada una de las iglesias apostólicas; fe 

bien diversa de las tradiciones emósticas"?, 

En segundo lugar, no se puede negar que la Iglesia 
Romana no sólo era una de las más grandes, sino que go- 
zaba de uña singular simpatía dentro de la comunidad 
cristiana de su tiempo, entre otras razones por la ge- 


nerosidad y hospitalidad con que trataba a los herma- 
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nos. El mismo Ireneo había sido objeto de esta clase de 
tratamientos cuando fue recomendado por los creyentes de 
Iyón, en carta que escribieron al obispo de Roma en qué 
le decían: "Te rogamos lo tengas por recomendado, como 
emulador del Testamento de Cristo. 5i nosotros creyése- 
mos que el cargo confiere perfección a gates, te lo hu- 
biésemos recomendado ante todo como presbítero de la 1- 
glesia, pues es ése el grado que ocupa" .? No obstante, 
cuando el obispo de Roma, Víctor, excomulgó las iglesias 
de Asia Menor, excluyéndolas de la comunidad romana, Ire- 
neo "se hizo portavoz de la opinión pública y exhortó a 
Víctor a la concordia +..." “+. Parece que Ireneo amones- 
+8 a Víctor por razón de que éste quería imponer ciertas 
doctrinas de la Iglesia 'lomana a las iglesias de Asia Me- 
nor, pues "en la carta que escribió en nombre de los her- 
manos a quienes gobernaba en Galia, defiende ciertamente 
que el misterio de la Resurrección del Señor ha de cele- 


brarse únicamente en domingo; 


Tascio Cicilio Cipriano ( 200- ca. 258 ).- Cipria- 
no de Cartago es tal vez el primero de los Padres lati- 
nos que habló con mayor claridad y con un fundamento te- 
ológico más profundo de la unidad de la Iglesia Católica, 
Sus escritos han sido utilizados por el catolicismo romano,, 
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Eusebio de Cesarea, Op. edt3,p. 269 


aunque con interpretaciones tergiversadas, para probar 
sus pretensiones jerárquicas. Eh su tratado, "De eccle- 
siae unitate" ( de. la unidad de la Iglesia ), se ocupa, 
precisamente, de enseñar sobre la unidad de la Iglesia. 
No obstante, hay que pensar con qué propósito y en qué 
circunstancias escribió esta obra. El Dr. Berthold Al- 
taner,-que ya se ha citado, comentando la obra de Cipria- 
no, dice: 
"En el De ecclesiae unitate ( EH 266; EP 
555/7 ) impugna Bipriano, seguramente en tiempo del 
Sínodo de Cartago de mayo de 251, en primer tér- 
mino el cisma de Novaciano en Roma y también el par- 
tido capitaneado por Y*elicísimo en Cartago. Eniestá. 
obra el autor acentúa y demuestra la obligación que 
tiene todo cristiano de permanecer en la Iglesia ca- 
tólica, es decir, en unión con un pastor católico le- 
gítimo, si quiere salvarse: ...."l 
Sin negar, en lo mínimo los fundamentos de esta doc- 
trina, ( la de pertenecer a la iglesia universal para ser 
salvo )se ve claramente que surgió de la mente de Cipria- 
no -cos; mucha base bíblica, como una necesidad para te- 
ner los cismas y "la defección de cristianos en tiem- 
pos de persecución"*, Debe entenderse,: igualmente, que 
no se trata aquí de la Iglesia Católica Romana, sino de 
la Iglesia Católica o Universal en lo que este concepto 
significaba en aquellos tiempos. Pues el autor menciona- 


nado arriba, agrega a continuación de su obra: 


"Pero que a pesar de esto, Cipriano no ha pre- 
tendido atribuir a la Iglesia romana de su tiempo 


e 
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una importancia particular en el mantenimiento de 
la unidad, en el sentido de un primado de jurisdic- 
ción, resulta claro de las expresiones correlativas 
que emplea a continuación, por ej., donde hablando 
de Roma, escribe esta frase: “cum singulis pastori- 
bus portio gregis sit adscripta, quam regat, unus- 
quisque et bernet rationem sui actus Dominno 
redditurus */ porque a cada pastor en particular le 
ha sido asignada una porción del rebaño, que debe 
dirigir y gobernar y de la cual tendrá que dar cuen- 
ta, así como de su administración, al Señor» (Tra- 
ducción de Joharmmes Quasten, Patrología, tomo 1,Bi- 
blioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1961) 7; por 


esta razón precisamente desea él que Roma no, se en- 
trometa en las controversias de su diócesis". 


Debe agregarse, por último, que Cipriano negó que 
Pedro fuera superior a los otros apóstoles, al expresar- 
se en los siguientes términos: ''hoc erant utique et ce- 
teri apostoli quod fuit Petrus, pari consortio praediti 
et honoris et potestatis"“/ Y ciertamente los demás após- 
toles eran también lo que era Pedro, dotados de igual par- 
ticipación tanto de honor como de poder. «( Versión li- 
bre) 7. 
Ojeauda general sobre la influencia de la Iglesia Romana 
en los cuatro primeros siglos 


En la defensa de la doctrina.- El mito de que "en- 
tre las grandes luchas doctrinales y entre las usurpa- 
ciones del poder civil, se mamifiestan siempre los papas 
como los guardianes de la fe ortodoxa y los defensores 


de los derechos de la Iglesia!?; o de que "su autoridad 
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suprema sobre todos los obispos, metropolitanos y pa: 
triarcas queda demostrada con numerosos hechos", a pe- 
sar de ser muy:antiguo,:no deja de ser igualmente fal- 


SO. 


La autoridad del teólogo y erudito alemán, Igna»” 
cio de Disllinger, por haber sido católico, del cual se 
ha hablado ya en esta investigación, es la mejor prue- 
ba en contra que se puede aducir aquí, quien al refe 
rirse al papel de la Iglesia Romana en la defensa de la 
ortodoxia, se expresa así: 


"Los papas de Roma no tomaron parte alguna en 
las agitaciones que suscitaron en la Iglesia las 
innumerables sectas de los gmósticos, de los mon- 
tanistas y de los chiliastas; ni poseemos de e- 
llos ningún decreto dogmático, propiamente dicho, 
durante los cuatro primeros siglos; tampoco hay en 
la historia huella de que haya existido algo seme- 
jante. La misma disputa cristológica, encendida por 
Pablo de Samosata, después de haber agitado largo 
tiempo a toda la Iglesia de Oriente, y hecho nece- 
sario la convocación de varios sínodos, se desa- 
rrol11ó y concluyó sin que los papas tomasen en e- 
lla la menor parte. A pesar de las grandes agi- 
taciones provocadas en la Iglesia por las contro- 
versias cristológicas que van unidas a los nombre s 
de Teodoto, Arlemón, Noetus, Sabelio, Berylo, Lu” 
ciano de Antioquía, no se encuentra ninguna prue- 
ba de que los obispos romanos, durante aquella se- 
rie de luchas y discusiones de cerca de ciento cin- 
cuenta años, ejercieron su acción más allá de la. 
Iglesia local de Roma, ni que su obra fuese una so- 
lución dogmática" »1 


La cita anterior no necesita de comentario. Y si 
bien en algunos casos la Iglesia Romana tomó parte en 
E a 
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la discusión de algún problema, nunca se consideró co- 
mo Obra suya, sino de todas las iglesias en general. En 
la disputa sobre las fiestas de la Pascua, el bautismo 
de los herejes y la doctrina de la penitencia en que qui- 
so resolverlos unilateralmente, no "pudo llegar a impo- 
ner su voluntad, su manera de ver y sus costumbres; las ¿ 
otras iglesias, sin llegar, sin embargo, a una ruptura 
definitiva, mantuvieron sus prácticas diferentes".? 

Ante los sínodos y concilios.- Otros hechos impor- 
tantes, pero igualmente negativos para las pretensiones 
romanas son las decisiones. de los sínodos y concilios de 
los primeros siglos y el papel de Iglesia Romana en ellos. 
"En el siglo 1V todavía, el sínodo español de Elvira.( 306) 
adoptó en este asunto /— el bautismo de los herejes, las 
fiestas de la Pascua y la doctrina de penitencia mencio- 
nados arriba _7 reglas absolutamente distintas de las de 
foma. Esta diferencia afectaba ya esencialmente a la di- 
vergencia del dogma" .? 

Los primeros grandes concilios no fueron convocados 
por el obispo de Roma. El concilio: de Nicea ( 325) el 
primero de los ecuménicos fue convocado por ex empera- 
dor Constantino el Grande y -Roma”estuvo representada 
por dos presbíteros. Y "cuando en 381 el segundo síno- 
do ecuménico formuló “por primera vez el decreto más im- 
A —__ == KK 
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portante que hubiera aparecido en materia de fe desde 

el concilio de Nicea, el dogma del Espíritu Santo, la 
Iglesia romana no estaba representada. El sínodo se li- 
mitó a comunicarle, así como a las otras Iglesias, SUS 
decisionesy? 

Factores y circunstancias que llevaron la Iglesia 
Romana a la supremacía | 

Se ha hecho ya referencia a algunas de las circuns- 
tancias que llevaron a la Iglesia Homana a tener una po- 
sición privilegiada, como la de estar en la capital del 
Imperio y la de tener una de las membresías más grandes 
desde los primeros siglos.. Esto, naturalmente, la favo- 
reció en gran manera, pues desde muchos puntos de vista 
“representaba una fuerza, máxime cuando subió al trono el 
emperador Constantino el Grande que "quería. organizar las 
comunidades episcopales autónomas en una Iglesia univer- 
sal, jerarquizada y doctrinariamente homogénea, que co- 
rrespondiera al Imperio como el alma al e » y 
utizarlas así como instrumento político. 

Por otra parte, se ha mencionado también el interés 
que aquella Iglesia había mostrado por los pobres, como 
era corriente en el cristianismo. Ludwig Hertling, va- 
rias veces citado en este estudio, presenta datos esta- 


dísticos de mucha importancia respecto de la obra social 
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de la Iglesia Romana; da el siguiente cuadro; detalla- 
damente: . 


"Se ha intentado calcular lo que debía gastar 
anualmente la Iglesia romana para mantener a Sus 
E ici metricularii / del latín matricu- 
i: que estaban inscritos en la matrícula Fi 
amén de sus 150 clérigos. Verdad es que las sub- 
sistencias eran en la antigledad muchos más ba- 
ratas, relativamente, que ahora, incluso en tiem- 
pos normales, pero en cambio había otras cosas, so- 
bre todo las telas, que eran mucho más caras. La 
Iglesia romana debió de disponer de algo así cmo 
$ 25.000 Us. S. A. anuales, y esto en el peor mo- 
mento de las persecuciones. Además, las grandes 
Iglesias, como Roma o Cartago, disponían siempre 
de medios para acudir en socorro de otras Igle- 
sias necesitadas"1l 
Obviamente se ve por la cita de arriba que para 
hacer tales gastos se necesita mucho dinero y la Igler 
sia Romana lo tenía, se había constituido en una Igle-. 
sia sumamente rica como todas las grandes iglesias; ni- 
quezas que habían adquirido de las colectas y donaciones 
que hacían los clérigos, los cristianos acomodados y has- 
ta ¡os gentiles. Después del gobierno de Constantino "las 
iglesias recibieron subsidios oficiales, cundo menos en las 
grandes ciudades, donde ellas constituían las únicas ins- 
tituciones de beneficencia existentes!” 

El desarrollo de los hechos políticos también con- 
tribuyó en gran manera al ascenso de los obispos romanos», 
particualrmente la irrupción de los bárbaros. El autor 


%4ltimamente citado se expresa así respecto de estos he- 
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chos: 


" : 

a cierto que a partir del siglo V Italia 
más ejado de formar parte de los pueblos hege- 

nicos, no puede decirse lo mismo de Roma. A 
pa de contar con tan pocos habitantes y de es- 

ar en una región casi desierta, Roma seguía sien- 
do en cierto sentido el centro del mundo. Constan- 
tinopla era diez veces mayor, podía enviar ejérci- 
tos y flotas, tenía la corte imperial y los altos 
magistrados del Imperio, podía gloriarse de su co- 
mercio, de su ciencia, de su arte. Roma no tenía 
ninguna de estas cosas. Roma vivía del papa. Ro- 
ma era del papa. +... Los antiguos emperadores ha- 
bían abastecido a Roma de trigo, haciéndolo dis-: 
tribuir entre la población, y esto es lo que aho- 
ra hacía el papa. La corte pontificia se aseme- 
jaba a la imperial en más de un aspecto; no es 
que hubiera en ella los escándalos, intrigas, dis- 
putas sucesorias y asesinatos que empañaban el 
esplendor de la corte bizantina, pero el cereno- 
nial cortesano era anílogo en muchos puntos. El 
papa tenía su cancállería y su archivo, dirigi- 
dos por funcionarios especializados, a imitación 
de los antiguos emperadores romanos. Mantenta 
encargados de negocios, los apocrisiarios, en Bi- 
zancio junto al emperador, y en Ravena, al lado 
del exarca."1 


Semejante aparato de organización y de fuerza no 
podía menos que despertar la arrogancia ene 1 obispo de 
Roma. Pero hizo mucho más: estimuló la ambición de do- 
minio; la silla pontificia fue un lugar codiciado desde 
entonces. No obstante, todavía a mediados del siglo V, 
los obispos eran elegidos por los miembros de su dió- 
cesis. El mismo León 1 ( 440- 461 ), que es considera- 
do como el primero que merece realmente el nombre de pa- 
pa, dijo: "Aquel que debe ser Mir mili por encima de to- 
dos, debe ser elegido por todos". Y aun para este tiem- 


Immdwig Hertling, Op. Cit.» p- 146 
“Pablo Burgess, Los Veinte Siglos del Bristianismo, p. 72 
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po, aunque las iglesias de Oriente reconocían el origen 
apostólico de la Iglesia Romana, negaron que el obispo 

de Roma tuviera derecho de mandar los otros obispos. Fue 
entonces cuando León I, como un hábil diplomático manejó 
todos los asuntos en favor de la diócesis romana "y cif 


tó todos los pasajes de la Biblia que hablan de Pedro, co- 


mo jefe interlocutor de los apóstoles en sus relaciones 


con Cristo"”; dando así comienzo a la preponderancia ca- 


tólica romana. 


La actividad de León I se vio también respaldada du- 
rante todo el siglo V por una serie de falsificaciones, a 
las cuales se refiere Ignacio de D0llinger, tantas veces 


citado en esta investigación, en los siguientes términos: 


"A fines del siglo V y principios del VI, se traba- 
jaba ya activamente en Roma en las falsificaciones y 
ficciones, dictadas en interés de la Santa Sede. En- 
tonces comenzó esa fabricación secular de falsas his- 
torias de mártires romanos que la crítica moderna ( vé- 
ase la misma crítica romana, tal como la han practi- 
cado Papebbroch y Ruinart, Orsi y Saccarelli ) se ha 
visto obligada a abandonar. Se inventó, en particu- 
lar la fábula de la conversión y del bautismo del em- 
perador Constantino como un acontecimiento propio pa- 
ra glorificar la Iglesia romana y hacer aparecer al 
Papa Silvestre con la aureola de un hacedor de mila- 
gr0Se Obtenfase enseguida con esto la completa invio- 
labilidad del Papa, y se hacía valer el principio de 
que el Pontífice, por no depender más que de su pro- 
pia conciencia, no tenía que responder ante la justi- 
cia humana" .2 


Se podría seguir citando hechos comprobados de falsi- 
ficaciones, todas las cuales prepararon el terreno para que 
durante la segunda mitad del siglo V, el Vl1 y principios del 
Y11, se consolidara la jerarquía católica romana. 


Irablo Burgess, OP. cit. ps. T2 


“Ignacio de Dúellinger, Op. cit.pp- 52- 93 
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CONCLUSIÓN 

Confesamos que para un tema tan extenso como este del 
desarrollo de la jerarquía, y particularmente de la ¡jerar- 
quía de la Iglesia Católica Romana, es mucho lo que se ha 
omitido desde las dos posiciones: la de su afirmación y 
la de su negación. Pues en una materia en que se pudie- 
ran escribir varios volúmenes, difícilmente puede resu- 
mirse en unas pocas páginas. 

Creemos, sin embargo, haber tratado los hechos y fun- 
damentos que el romanismo ha sostenido como las bases de 
la pretendida jerarquía eclesiástica, así como su refu- 
tación mediante el análisis objetivo de documentos, de 
cuya autenticidad e historicidad nadie puede dudar. 

En cuanto a las Sagradas Escrituras, no hay nada que 
respalde la jerarquía universal de la Iglesia local de 
Roma, como quedó demostrado en el capítulo procedente, 
por el examen de los libros del Nuevo Testamento que ha- 
cen referencia a la Iglesia Romana, si se toma como ar- 
gumento la supuesta fundación de aquella Iglesia por San 
Pedro. El canon sagrado no puede ser más negativo ante 
la tentativa de situar al apóstol en la Ciudad Eterna. Que- 
remos decir, además, que si bien hemos hecho un estudio mi- 
nucioso de los escritos del Nuevo Testamento para demos- 


trar que están en franca contradicción con la tradición 


que hace de Pedro el fundador y el organizador de la Igle- 
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sia Romana, no es porque temamos en lo mínimo que este 
hecho haya sido cierto. Pedro pudo haber fundado y or- 
genizado aquella Iglesia y nombrado su obispo a la ho- 
ra de su muerte. Pero aun así, esto no significaba que 
este 'obispo habría de constituirse en un prelado jerár- 
quico con jurisdicción sobre otros obispose El historia- 
dor Eusebio de Uesarea , que ya hemos mencionado, habla 
de Ignacio de Antioquía como sucesor de Pedro en la i- 
glesia de aquella ciudad en los siguientes términos: "fA- 
simismo Ignacio, celebrado por muchos en nuestra edad, 
obtuvo el gobierno de la Iglesia Antioquena, el segun- 
do después de Pednor”, Según esto, es decir, que Pe- 
dro nombrara a Ignacio, cosa que tampoco consta en nin- 
gún documento, cuál sería superior, el obispo de Roma o 
el de Antioquía? Y la Biblia nos dice que la ciudad de: 
Antioquía fue escenario de la actividad apostólica pri- 
mero que Roma. El propósito que nos ha animado al negar 
la presencia de Pedro en Roma, es precisamente, porque 
éste ha sido el mayor énfasis de los defensores de la 
jerarquía romana: situar a Pedro en Roma. 

Por otra parte, si se admite la "construcción de la 
Iglesia en la persona de Pedro" ( Mat. 16:18-19 ) y en 
la mentalidad de éste hubiera habido la idea de estable- 


cer una sede apostólica, ésta habría sido en Jerusalén 


IRBusebio de Cesarea, OP» Cite, p. 146 
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y no en Roma, puesto que a Pedro le había sido encomen- 


dado el evangelio "de la circuncisión" (641. 2:17). Y 


Pedro fue fiel a su cometido. Pensemos en la actitud 


que siempre mantuvo frente a los gentiles. En casa del 
centurión Cornelio habla de "cúán abominable es para un 
varón judío juntarse o acercarse a un extranjero" ( Hech. 
10:28 ). En Antioquía se porta frente a los gentiles de 
tal modo que "era de condenar" ( Gál. 2:11 ). La prime- 
ra de sus epístolas fue enviada a los judíos de la diás- 
pora y la segunda epístola también, pues habla de que "es- 
ta es la segunda carta que os escribo, y en ambas despier- 
to con exhortación vuestro limpio entendimiento" ( 2% Ped. 
3:1 ). Quien así actuaba jamás habría pensado que Roma, 
el centro del paganismo y el teatro de todas las abomina- 
ciones, fuera el asiento principal del cristianismo apos- 
+tó6lico. Pero visto el asunto del lado de la Yeircunci- 
sión", Pedro tampoco ejerció la primacía allá, pues, San- 
tiago, primer obispo de Jerusalén, no fue designado por éls 
Se han discutido también los hechos y testimonio de 
la historia que la Iglesia Católica Romana ha presentado 
como argumentos para la jerarquía, los que obviamente que- 
dan sin mucho fundamento por no prefigurar en las Sagra- 
das Escritúras que son la fuente principal. Y porque, a- 
como hechos históricos en si mismos, tampoco re- 


demás, 


sisten el análisis crítico- científico en forma tal que 


se puedan sacar conclusiones honradas como para probar los 
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intereses con que se los ha querido utilizar. 

Si bien el episcopado monárquico, cuyo énfasis se 
ve muy marcado ya en tiempo de Ignacio de o co” 
mo consta en las carta enviadas por éste a las diferen- | 
tes iglesias y cuyo origen se debió en parte a una ne- 
cesidad presente, como resultado del ensanchamiento de 
la obxa del Evangelio; Ignacio jamás habló en sus epís- 
tolas de que la Iglesia Romana habría de tener primacía 
de jurisdicción sobre otras iglesias. Traté de un obis- 
po monárquico, cuya autoridad se reducía a su iglesia 
local. De igual manera, la Epístola de Clemente, no tie- 
ne un tono autoritativo; fue|'tuna hermosísima carta a los 
corintios en la cual les invitaba a la paz y concordia y 
les recordaba la fe de aquellos y la reciente tradición 
que habían recibido de los apóstoles"l, Asimismo, Ire- 
neo de Iyón, tampoco sostuvo la jerarquía romana . Su co- 
nocida frase de que "toda iglesia debía estar de acuerdo 
con la ralepie Romana, pues ella ha conservado siempre la 
tradición apostólica" ( véase pág. 34) no es ninguna prue- 
ba para la pretensión romanista, sino más bien una señal 
de que en su tiempo todas las iglesias no estaban de a- 
cuardo con ella; y porque £ue sólo un argumento usado con- 
tra los gnósticoSe Finalmente, Cipriano, el más usado por 


la Iglesia Católica por haber hablado de la unidad de la I- 


imusebio de Cesarea, Op» cit., p- 239 
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glesia, pero que de modo alguno se refirió a la Iglesia 
Católica Romana, antes, aludió a la Iglesia Católica O 
Universal. Por esta razón, cuando el obispo de Roma, 


Esteban, quiso inmiscuirse en los asuntos internos de su 


diócesis de Cartago, Cipriano lo combatió con palabras 


tan ásperas, como las siguientes: 


+». "neque enim quisquam nostrum episcopum se epis- 
coporum constituit aut tyrannico torrore ad obse- 
quendi necessitatem collegas suos adigit+... sed 
expectemus universi judicium Domini nostri Jesu 
Christi, qui unus et solus habet potestatem et 
praeponendi nos in ecclesiae suae gubernatione 

et de actu nostro judicandi"»,1l 


.«««"nadie entre nosotros se proclama a si mismo 

obispo de obispos ni obliga a sus colegas por +ti- 

ranía o terror a una obediencia forzada, conside- 

rando que todo obispo por su libertad y poder tie- 
ne el derecho de pensar como quiera y no puede ser 
juzgado por otro, lo mismo que él no puede juz- 

gar a otros. Debemos esperar todos el juicio de 

nuestro Señor Jesucristo, quien sólo y señalada- 

mente tiene el poder de nombrarnos para el gobier- 

no de su Iglesia y de juzgar nuestras acciones." 2 


Ieitado por Berthold Altaner, OP» cit., pp». 146- 147 
“Traducción de Johannes Quisten, Patrología,Vol. 1. p. 630 
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